Mundo rural y sustentabilidad en la Europa del siglo XXI

Después  de años de políticas agrarias comunitarias, hace falta preguntarse sobre las repercusiones concretas en el territorio, sobre el uso de los espacios agrarios y forestales y sus funciones sociales, sobre la repartición de recursos y los vínculos entre ciudad y campo.

En una situación de pleno desarrollo social y económico, seria de esperar un mayor cuidado y madurez en el tratamiento del territorio por parte de las áreas urbanas. Asistimos a una ocupación continua y difusa del territorio, a pesar de la relativa estabilización de la población, en los últimos años se ha ocupado – perdido más suelo que en toda la historia y no dejan de crecer los problemas de carestía de suelo y de la vivienda, así como la ocupación, fragmentación y degradación de espacios naturales, y parecen sin fin las necesidades de infraestructuras, los grandes consumos de recursos y energía,...

La distancia entre los retos de futuro de una sociedad como la europea, rica, envejecida y urbana y las políticas actuales no es soportable. Es urgente desarrollar debates locales y estatales sobre nuevas propuestas políticas de participación y de gestión eficientes, de corresponsabilizarnos de nuevas maneras de producir y de consumir (1).

La elaboración de las Agendas 21, que procuran hacer compatible el medio ambiente y el progreso económico y social para satisfacer las necesidades básicas, elevando el nivel de vida del conjunto de la humanidad y preservando los ecosistemas para las generaciones futuras y su aplicación en los Planes de Acción, constituyen una buena oportunidad para desarrollar estrategias que permitan cambiar nuestro insostenible modelo de producción y consumo y poder mantener el capital natural que es la atmósfera, el suelo, el agua, los bosques y la biodiversidad en la que estamos inmersos.

Debemos de plantearnos la sustentabilidad del modelo de desarrollo, que se puede concretar en temas como la utilización con sabiduría de los recursos y materiales, la adecuada gestión de los residuos, la biodiversidad, la disminución de la contaminación del aire y del agua, evitar la pérdida y erosión de suelos, la conectividad de los espacios naturales, la movilidad,...

En la era de la mundialización del sistema económico neoliberal y de intercambio con todo el mundo, que nos quiere hacer cautivos social, económica, ecológica y politicamente del modelo capitalista expoliador, debemos tener presente que estamos en un territorio pequeño, donde está en juego nuestra diversidad de culturas, nuestra identidad, la biodiversidad  y donde el espacio y los recursos son increíblemente limitados. No podemos rehuir de plantearnos nuestro futuro, nuestro desarrollo desde la óptica de la sustentabilidad para mantener nuestras culturas, nuestro territorio en un estado aceptable y de durabilidad para las generaciones actuales y futuras y como alternativa al modelo de mundialización sin control, de acumulación de capital y de poder, de competitividad y de dominación del débil por el fuerte imperante en la actualidad.

Nuestro reto vital es avanzar en actitudes y prácticas respetuosas con el entorno, o son convivenciales o ponemos en juego nuestra supervivencia. Esto obliga a replantear con criterios de sustentabilidad cada ciudad y cada territorio, tener capacidad de gestionar el entorno natural de manera racional, disminuir la huella ecológica, tender a un modelo energético autónomo y reequilibrador del territorio, que los recursos renovables sean, a largo plazo, usados según el ritmo de regeneración y que la cantidad de residuos no sobrepase la capacidad de asimilación del ecosistema. La biodiversidad, las capacidades de asimilación y regeneración han de ser tratadas como un capital natural, la tecnología nos puede facilitar la eficiencia necesaria para vivir con menor consumo de recursos y ayudar a la sustentaibilidad de cada ecosistema. 

El territorio representa un patrimonio cultural, un espacio de producción renovable si se conserva el suelo y se usan los recursos de manera sostenible, es también un espacio de vida, de educación, de identidad, se convierte en definitiva en un bien público y colectivo que nos conviene preservar.

A destacar la capacidad que tiene el mundo rural de abastecernos de alimentos, de los que podemos conocer todo el proceso, su historia y como frente a la inseguridad alimentaria y la desconfianza que genera la producción agroindustrial y biotecnológica, una producción agropecuaria cercana nos permite garantizar una alimentación sana, rica y variada, reconocida y querida por quien la consume. Podemos romper el anonimato del alimento, saber en que condiciones sociales, económicas y ecológicas han estado producidos los alimentos y crear un diálogo, una interelación productor-consumidor en un sentido no solo económico, sino también humano y social, que puede promover alianzas, nuevas estrategias, certificaciones y nuevos vínculos, hacer a las personas conscientes y responsables de lo que compras y de lo que te alimentas, poner en el mercado lo que debe ser, alimentos que buscan la salud, la calidad de vida y la felicidad de las personas.

La producción agraria no solamente debe garantizar la seguridad alimentaria, tiene efectos que van más allá del lugar de producción y de quien la produce,  se debe garantizar una forma de producir respetuosa social, económica y ambientalmente, asegurar un trabajo digno, una remuneración justa a quien produce y una comercialización justa, incentivar  fiscalmente desde la administración, las buenas practicas y gravar con impuestos el consumo de energía fósil, la contaminación,...

En el mundo rural que se está desertizando, garantizar la viabilidad económica de la actividad agraria es prioritario para mantener el asentamiento de la población en el territorio y si cabe aumentarla, lo que facilitaria el reequilibrio territorial, la desdensificación de áreas muy pobladas, la descentralización y adaptación de la población a la capacidad del ecosistema.

Para ello necesitamos una actividad agraria diversa, que ocupe mano de obra y que sea polivalente, que pueda generar lugares de trabajo y que además permita mantener un paisaje, la biodiversidad o actuaciones como la recuperación de infraestructuras agrícolas, actividades ligadas a la salud,  a la educación, al turismo y al tiempo libre, así como las de conservación ambiental y de patrimonio, la artesanía, la pequeña industria, los servicios y la recuperación de tradiciones culturales, son ejemplos de la multifuncionalidad del medio rural y la compatibilidad de distintos usos de los espacios rurales y periurbanos. 

Si es necesario se debe intervenir directamente,  facilitando medios económicos, trasvasando de donde hay a donde no hay  y reglamentarios, que ayuden a una producción de calidad que respete el territorio y a avanzar hacia un contrato entre territorio y sociedad, donde todos nos veamos  implicados en la gestión del territorio, que ofrece un escenario para activar la curiosidad, la comprensión y el sentimiento de ser partes conscientes e integrantes de la naturaleza.

Los principios que guiarían estas políticas deben definirse mediante procesos de concertación, consulta y negociación sobre unas bases comunes de desarrollo sustentable, garantizando la satisfacción de las necesidades con el respeto a los ecosistemas y la capacidad de decisión sobre qué política agraria nos debemos otorgar. Se deberían corregir las tendencias de un crecimiento desenfrenado, pasar de pensar que se debe crecer para sobrevivir a saber armonizar las dinámicas de desarrollo económico y sustenibilidad social a escala local y global, conciliando la diversidad natural, cultural y socioeconómica. Incorporando al máximo posible elementos de democracia directa y participativa que conduzcan las transformaciones locales y regionales, en el marco de una transformación sustentable global.

La Comisión Europea propone un cambio de orientación de la PAC para incidir en tres cuestiones que considera clave: la competitividad, la política rural integrada y la simplificación.

Cree que para la expansión de los intercambios, la competitividad es el desafio fundamental para el futuro, expresada no sólo en términos de precios sino sobretodo de calidad y especificidad de los productos o del valor añadido de transformación.

La política rural integrada debería dirigirse a garantizar un equilibrio entre la actividad agraria y las demás formas de desarrollo rural y la conservación de los recursos naturales, subrayando el papel multifuncional que muchos agricultores pueden desempeñar.

El tercer elemento es la necesaria simplificación de la PAC, para hacerla más comprensible y de acuerdo al principio de la subsidiaridad, disponer de una mayor libertad y corresponsabilidad de la autoridades regionales en la aplicación de las decisiones que se tomen a nivel comunitario y así optimizar los recursos disponibles.

Recordando la importancia que para el presupuesto comunitario tiene la PAC, es  necesario un ajuste estructural que debería limitar la cantidad máxima de ayudas directas por explotación agraria, a las grandes producciones y al fomento a la exportación, así como tener en cuenta las diferencias de capacidad productiva entre las diferentes realidades. No puede ser que por ejemplo el 20% de los agricultores españoles reciban el 50% de las subvenciones comunitarias destinadas a España, es una política injusta, antiecológica y antisolidaria (2). Se debería redistribuir los recursos conforme a criterios de cohesión, sociales y ambientales, a las regiones y producciones menos viables económicamente y más vulnerables.

La ciudadanía europea tiene derecho de expresar qué modelo de agricultura desea para su continente, con qué agricultores, qué alimentos deseamos consumir y qué estilo de consumo, qué medio rural deseamos tener y cómo queremos que se gestione su territorio y sus recursos.

No se puede defender una PAC antisocial que sustituya al campesinado por máquinas en aras a la competitividad, es insostenible por consumir más energía que la producida y antirural por favorecer la desaparición de pueblos enteros, dificultando el mantenimiento de un medio rural vivo.

La PAC no debe estar sujeta a las reglas perversas del mercado global que especula con los alimentos y que antepone la exportación al consumo local y a la soberanía alimentaria de las poblaciones. Queremos una política agraria que favorezca la diversidad alimentaria, la calidad, el consumo ético y saludable, que dé respuesta a las necesidades alimenticias básicas de la población, que crea puestos de trabajo y atraiga jóvenes al medio rural.

Entre las medidas de la reforma de la PAC figuraban las de carácter agroambiental, dotadas con un presupuesto mucho menor que para la política de precios, cuando las ayudas medioambientales y sociales deberían aumentar, en una política de desarrollo rural más integrada.

Otra medida que ayudaría seria la fijación de una renta básica para toda persona por el hecho de serlo, originaria una mayor demanda y consumo de alimentos y bienes, permitiendo el mantenimiento de precios a niveles rentables. También ayudaría una producción ajustada a la demanda, no impulsar una política agraria productivista, que generara excedentes, estos no se deberían subvencionar. 

Los consumidores deberían exigir mayor seguridad y calidad a los alimentos y apreciar, cada vez más, los productos identificados y vinculados a determinadas zonas, buenas prácticas o valores.

Todo esto enmarcado en la firme voluntad de reconocer el papel clave de la actividad agraria en el mundo rural y de desarrollar y fortalecer un modelo agrícola europeo multifuncional, sostenible para todo el territorio. 

La población rural debe estar presente en el debate de las propuestas y tener una participación decisiva en la toma de decisiones en la discusión de las medidas orientadas a la actividad agraria más sostenible.

Se da la paradoja que la Agenda 2000 la realizó la Comisión Europea pensando en una expansión del comercio mundial, donde los países desarrollados exportaran más y los países pobres importaran más, pero las depreciaciones de las respectivas monedas nacionales, hace encarecer las mercancías que importan y con niveles de renta bajos y pagos de la deuda externa, no pueden comprar al exterior, disminuyen las importaciones, el comercio y aumenta la pobreza, Europa se queda sin exportar, aumentan los excedentes y los costes para su gestión, manteníendose la oscilaciones en los ciclos productivos y económicos, provocando la ruina de más productores de los pocos que quedan.

Se debería cambiar el marco legal de los estados nación y modificar los estatutos y normativas de los organismos internacionales, para conseguir verdaderos órganos de gobernanza mundial, capaces de hacer frente a la mundialización neoliberal y financiera sin control, si queremos aplicar los objetivos de la sustentabilidad del modelo.

Hace falta un esfuerzo democratizador a nivel mundial, empezando a nivel estatal y europeo, que haga a la política más próxima a la ciudadanía, que esta sea más consultada y tenga poder de decisión.

La ampliación de la UE es un reto trascendental, al incorporar una población activa agraria importante, con unos niveles de producción y precios más bien bajos, obliga a medidas estructurales que eviten la creación de nuevos excedentes.

La sociedad entra en crisis cuando las expectativas de la mayoría no están satisfechas por la lógica de funcionamiento del actual sistema neoliberal. La sostenibilidad socioeconómica de la mayoría, requiere de un compromiso de desarrollos endógenos lo más sustentables posible, que puede llevar a decidir con autonomía y por solidaridad, el decrecimiento en producción y consumo de la sociedad occidental para hacer posible el necesario ajuste estructural ecológico, en una globalización justa, donde poder vivir mejor con menos.
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